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ASPECTOS SOCIALES
DEL COMPROMISO DE LOS LAICOS

(Comentario a CL 42-44)

Ricardo Antoncich sj

Al terminar el año de 1988, el Papa Juan Pablo II firmaba la exhor­
tación apostólica post-sinodal sobre la vocación y misión de los laicos
en la Iglesia yen el mundo.

No es nuestra intención hacer un análisis exhaustivo de esta exhor­
tación. Nos limitamos, como lo indica el título, a los aspectos sociales
del compromiso de los laicos. Pero este tema aislado no puede ser abor­
dado sin la visión de conjunto de toda la exhortación, que da sentido y
riqueza a las pocas páginas que se refieren explícitamente al tema.

Todo el documento sigue el ritmo de varias parábolas de Jesús, sobre
todo de los obreros de la viña y de la vid y los sarmientos. No extraña­
rá, pues, que tomemos como base de nuestra reflexión otra metáfora, la
del árbol, para indicar tres aspectos de la vida de la Iglesia, las raíces, el
tronco y los frutos. Estos tres elementos se ajustan, con bastante fideli­
dad a los tres capítulos primeros sobre la dignidad de la vocación laical,
su incorporación en el misterio de la Iglesia y sus frutos en el mundo, en
la historia, en la sociedad. Es allí, en esta tercera parte, donde se inserta
el mensaje explícito del compromiso social y político de los laicos,
tema central de nuestras reflexiones.

Antes de trabajar los tres elementos descritos, comenzaremos por
una introducción que corresponde también a la introducción de la ex­
hortación.

ElIaico tiene una vocación, una llamada del Señor para .unas tareas
específicas; está dotado, pues, .de un carisma del Espíritu. El Papaco­
mienza por señalar,como un fruto .del Concilio, la mayor participación
de los laicos en la vida de la Iglesia. Menciona explícitamente nuevos es-
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tilos de relación entre laicos, sacerdotes y religiosos; participación activa
en la liturgia y educación de la fe; el florecer de instituciones y grupos
de acción yespiritualidad,

Como supremo Pastor de la Iglesia, el Papa se alegra de estos frutos
internos, pero.: abre inmediatamente la reflexión hacia los. horizontes
más vastos del mundo, y lo hace, en forma pardójica, señalando que lo
que podría ser tan benéfico y positivo (como la mayor participación del
laico en la vida de la Iglesia), puede derivar también en verdadera tenta­
ción. Menciona dos tentaciones .que van en la misma línea: "la tenta­
ción de reservar un interés tan marcado por los servicios y tareas eclesia­
les,de tal modo que frecuentemente se ha llegadoa un práctico abando­
no de sus responsabilidades específicas en el mundo profesional, social,
económico;' ciíltural y político", y junto a ella, "la tentación de legiti­
marla indebida separación entre fe y vida, entre la acogida del Evange­
lio y la acción concreta en las más diversas realidades temporales y
eternas". (CL 21).

En·· la línea de abrir .Iosvinterrogantes .actuales, desde donde debe
pensarse la vocación laical, el Papa señala tres problemas urgentes: el se­
cularismo, el desprecio de la persona humana y la conflictividad.

Es interesante observar que los tres son fenómenos "seculares" es
decir,delahistoria 'profana'. del mundo. En el primer caso, las adquisi­
ci()J:1es y .. avances de la ciencia <Y de la técnica moderna han cerrado la
mente y el corazón del hombre al horizonte de lo Absoluto, de lo Tras­
cendente. No se trata sólo del materialismo ateo de raíces filosóficas, si­
no del ateísmo práctico. Dios no cuentapara l1~<i~el1lavidadelTIuShas
personas. En medio de ese panorama negativo, el Papa descubre con
sensibilidad los signos de la sed de 10 religioso. El laico, por vocación de
presencia en 10 secular, y por su condición de cristiano, es el puente que
debe mostraren la actividad temporalelhorizoritede loreligioso y que
debe recoger las semillas de la inquietud religiosapaJ:a hacerlas crecer en
una espiritualidad inserta en las preocupaciones del ser humano.

En el segundo caso se trata,eníorma paralela, del fenómeno de la
ciencia, técnica, leyes, relaciones> humanas, que se va construyendo sin
respetar al ser humano como tal; se juega con la vida, con el hambre,
con 'Ia .dignidad devpueblos-érrteros en función de la lógica del poder.
Asícomo la ciencia y la técnica,con todos sus valores positivos, podían
cerrar el horizonte de lapaternidad de Dios, así esas mismas adquisicio­
nes pueden cerrar también el horizonte de lafraternidad humana. Los
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dos fenómenos van intrínsecamente unidos. El ídolo de lo material, des­
plaza al Dios. verdadero ya sus hijos.: Podrfamos: comentar. con testos
de las encíclicas del Papa estas ideas tan fundamentales. El materialismo
teórico y práctico que se opone al espiritualismo, la prioridad del capi­
tal sobre el trabajo que refleja, en lo profundo, la prioridad de las cosas
sobre la persona,de la técnica sobre la <ética, de la materia sobre eLEs­
píritu.

El tercer aspecto de la conflictividad es el fruto espontáneo de los
dos fenómenos descritos. El ser humano, vocacionado a la comunión
estará en conflicto consigo mismo y con los demás cuando no viva para
el hermano y para Dios. Pero así como en el primer aspecto del secularis­
mO,elPapadescubría las semillas positivas del sentidode.Dios,así
también en el segundo y tercer aspecto, del desprecio de la dignidad huma­
na y del conflicto, el Papa percibe nuevas. semillas-de. esperanza: dar al
serhumanoellugarque le corresponde, que. sea sujeto yno objeto, qlle
pueda participar como ser racional y libre en la marcha de la humani­
dad. Y asociarse a los grupos que trabajan por la paz. Los tres proble­
mas no (hacen sino reflejar,en 'claroscuro.jlc.centra! del mensaje evangé­
lico: la paternidad de Dios, la fraternidad humana,el reino de .justicia
y de paz.

La introducción sitúa pues-la misión y compromiso de los laicos en.
.la.iperspectiva cristocéntrica, y esto dejando en claro,que son-tareas fren"
te al mundo, .• y no simplemente aspectos. internos de de. la Igle­
sia.

2. Raíces del compromiso laical

Las raíces de toda la vida de la Iglesia se hunden bajo tierra; son in­
visibles para quien se detiene en la superficie, en lo exterior de la reali­
dad eclesial; pero esas raíces alimentan todo el ser total, tronco y frutos.

La raíz. profunda. de la Iglesia es Dios. mismo, sllrea.lidad.trÍl1Í-
taria. Es la raíz de toda la existencia, de toda la realidad, aun fuera del
misterio. de la Iglesia. Es.l)ios quien. ha c:readoy dadoel ser a todas las

cosas; quien al crearlas "vió que todo era-bueno' {Gn1, 10.12.18.?1.
24.31); quien es Señor y amigo de la vida, y "si hubiera odiado alguna
cosa, no la hubiera creado" (Sabll,24).Larelaciónde todo lo existen­
te con el misterio del Dios trino y uno, hace que.todo lo creado haya
salido del designio del-Padre, que toda la creación sea redimida en Cris­
to. y en toda ella actúe el Espíritu Santo.
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Pero no toda la .hul113.nidad .lla. sido baut;iz.ada. Esta es la marca espe­
cíficaque hace que la Iglesia.pl.leda presel1tarse.c.omo "sacramento" de
esa salvación que afectaa toda.la humanidad.El signo y señal visible de
la historia salvífica. Por el bautismo, pues, •• los que han .sidollamados a
vivir de modo especial este don del Dios Trino, asumen una responsabili­
dad: vivir de tal modo delante de la humanidad, que se'.'recon()zc.an"
las raíces de Dios en esa vida. O como lo dijo Jesús: que nos amemos
como hermanos. para que el mundo reconozca que somos discípulos de
Cristo(Jn 13,35). El Papa pone, pues, .la idea del bautismo como .el
fundamento de la especificidad de este trabajo-y de estos frutos; elmodo
de ser visible del tronco y los frutos que nacen de él; todo ello tiene)a
marca de lo. sacramental: mostarcómola vida humana puede tener raí­
ces de vida divina. Todo el compromiso social de los laicos .-que los si­
tuaráclaramente .en.Ia vida de .la.humanídad-r.debe reflejar la vidadivi­
na que marca su ser y su acción; en último término, su bautismo.

Cuatro números de lae;h.0rtación (14-17) tiel1en Particlllar impor­
tancia para comprender todo lo dicho. Por el bautismo, elcriRtiaIlismo
es incorporado al misterio de Jesús y participa, según su carisma especí­
ficoen el .sersacerdotlll, real yprofé~icodeJe~ucristo.Elministeriosa­
cerdotal en la Iglesia, .. se ()rfiel1a,porsol1sigui~nte. a ()riel1tary h.acer fe­
cunda.esta incorporación de todo .elpu~blg.deDios,.laical.,a Jesucljst?,
rey, profesta. y .• sacerdote, En gtrgs tér111.inos, el. sa.c.erdote-ministro .es
servidor de. esa .inc()rporación .. sacerdotal de los laicos al .. sacerdocio de
Cristo.

Por otra .parte, paraellaico,sucarislllax vocaciól1es la seSH-larÍ<iad,
la presencia en (el mundo. LaseSll1l:tridafi.es llna diInel1sió119He. ~fecta
a todos los miembros de la Iglesia, pero en. forma diversa~Para.ellaico,
laíndole"s~cular"significaqueellllundo..es ~llugar donde .se rellliza
la llamada .oyocación.Estelugar 110E:!S algo' 'externo' 'a. la llamada rrlÍs­
ma, sino pertenece a.ella: el pr()ceso de santificaciól1 dellaico es el pro­
ceso de santificación deIo secular; el mundo es ámbito y medio de la
vocación del laico .•• Las tareas seculares. tienencapacidadde santificar,
cuando SEl viven según el espíritu del Evangelio.

De gran importancia es subrayar que la condición cristiana del laico
se.defineradicalIIlentepgr la novedadqueel.evangelio trae a su vida y
por la índole secular'. Com0rrlÍembro vivo deja Iglesia ella~coes cristia-.
no-secular; es decir, en el rnundo secular,testigo deJesús, y.-podría­
mos decir para reforzar el contraste-- en. el mundo. cristiano testigode
lasecularidad. Lo propio del laico no ElS sólo lo que él debe hacer Juera
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de. la I~lesia, sino también dentro; al mundo debe recordarle la trascen­
dencia,ala Iglesia la inmanencia de lo histórico; al .mundo.Ios valores
de la. fe; a. la Iglesia, los valores y conquistas de la historia humana;' Si la
sec1l1arida.d afecta a toda la Iglesia, .es allaico al que toca contribuir co­
mo tarea propia el descubrimiento y profundización de esa dimensión
que afecta a todos.

la vinculación de ambos elementos, su incorporación a Cristo,
sacerdote, rey,profeta; .y su inserción en la secularidad del mundo, resi­
de su. camino de santificación. El laico, por la profunda unidad de su vo­
cación. es un testimonio vivo de que la incorporación a Cristo no nos
para del mundo, de que lo secular de las tareas profanas no nos aleja de
la sal1tidad. Estos cuatro números son respuesta a numerosaspreguntas
de la Iglesia y de la espiritualidad: ¿cómo ser de Dios y estar al mismo
tiempo en el mundo? Quienes piensen que esto es imposible, hacendrn­
posible lasantificaciórdellaico. Aquí reside, en parte, laausencia.de
ura espiritllalidad laical, a menudo pensada como un "monarquismo"
de grado menor.

Si el laico está marcado por esa doble característica de ser cristia­
no-secular, el ministerio sacerdotal que sirve a los laicos no sólo debe
incorporarles al sacerdocio de Cristo sino también preparar y educar
su presencia cristiana en el mundo secular. Y esto implica, para los sa­
.cerdotes una espiritualidad también rica y propia que pueda alimentar
la espiritualidad de los laicos.

Aunque el tema de los sacerdotes no ha sido estudiado "in recto"
en el Sínodo ni en el documento, no cabe ninguna duda de que la exis­
tencia y apostolado de laicos como se describe en esta Exhortación, su­
pone también un sacerdocio ministerial renovado. Con la Iglesia, por la
especial comunión de todos los carismas en la unidad de un solo cuerpo,
sucede que no puede renovarse uno de los miembros sin mover a los de­
más al mismo proceso de renovación. La renovación laical, que debe ser
fruto de esta Exhortación, provoca una renovación sacerdotal, y todos
esperamos que el Sínodo próximo al dedicarse a este tema, forme con el
presente una "unidad orgánica".

Ahora bien, es más fácil y tradicional pensar en el ministerio sacer­
dotal al servicio de la. inc?rporacióndel.laico ala Iglesia; pero más inusi­
tadoy difícil repensarlo en términos. de servir allaico, a fin de que éste,
en su vidasecular, seatestigode su fe cristiana. Mucho más inusitado,
todavía, es admitir que el sacerdote debe aceptar lo que el laico, con la
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experiencia de su vida secular, aporta de. nuevo a la Iglesia como cues­
tionamientoy problemática. La madurez de los laicos. implica dejar de
lado los "paternalismos clericales" para establecer la relación adulta de
hermanos en la fe, con carismas diferentes pero unitariamenteconver­
gentes en la comunión de un cuerpo yen el servicio que una sola. Iglesia
presta a la salvación del mundo.

La y .responsabilidad laical no hacen innecesaria la misión
sacerdotal .ministeríal.Queda claro que la raíz del actuar del laico esta
en último términoen.esa.savia de vida divina que nace de las raíces del
ser Y del comunicarse. de Dios mismo. La marca bautismal caracteriza
esta presencia de lo divino en.lo humano como un sacramento de salva­
ción, como un signo ante las naciones de toda circulación de savia divi­
na que produce .en la .humanidad los frutos de la verdad, de la justicia,
de la paz, que son frutos escatológicos del Reino de Dios (cf. GS 39).

3. El tronco del ser eclesial

La metáfora del árbol nos permite seguir reflexionando en la mane­
ra como la savia debe llegar hasta los frutos. Para llegar a ellos pasa a
través de un tronco. Si las raíces no eran visibles, el tronco sí lo es. A
través de sus conductos pasa la savia y llega a dar vida a los frutos.

r,aIglesia,e11 su aSp'ecto"isi9le escomoun tronco qúe'transmité-la
riqueza de la vida delas raíces divinas hacialosJrutos elevados delaco.­
pa del árbol, es decir, hacia la historia de la humanidad. Los sacramen­
tos son "venas" conductoras de la savia divina en ocasiones prívilegiadas
de la vida cristiana.

EFtro~codebe ser "esbelto",proporciol1ado.Un tronco demasiado
frágilse quebrará silos frutos son copiosos; un tronco demasiadoi"olu­
minosopuede .impedir iila. circulación de •la •savia divina. La' 'enferme­
dad"deLtronco es la "tronquitis", es decir,encerrarsela Iglesia ellisí
misma, en sus problemas internos, .en suorganizacióny.estructura, en
sus leyes y recurs()s. Ellaicotiene la hermosa vocación de recordar a la
Iglesia que debe estar•. al servicio de la evangelización de .la humanidad;
elpresentar constantemente a la Iglesia, ala jerarquía, a.lossacerdotes,
alasrelígi()sasYI"eligiosos, 10sal1gustia.11tes pmblelIlllsde la hul1lanidaq
que interpelan y desaffan.. Al laico le corresponde despertar la concien­
cia ante la gravedad de las situaciones sociales y políticas; poner .pregun­
tas,ínterpelar . mostrar la ínsuficienciade las respuestas que sólo son
teóricas o abstractas. SIl,11aico no trae a la Iglesia.la situación delmuri­
do para que ella reflexione y de la respuesta que nace de la Palabra. de
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Dios, la Iglesia se encerrará en sus problemas internos y dejará de ser
sacramento para el mundo. Se ha dicho que el clero, la jerarquía deben
evitar la "amnesia" de la Iglesia volviendo con frecuencia los ojos ala
tradición; pero el laico debe curar de la "nostalgia" que es fijar los ojos
sólo en el pasado y no caminar hacia el futuro.

Si el laico esta. definido por la secularidad, su modo de estar en. co­
munión, dentro del tronco de la Iglesia, es .precisamente •.-como lo he­
mos dicha- el aporte de la secularidad, no paraque la Iglesia se desna­
turalice secularizándose, sino para que sepa evangelizar lo secular con
la buena nueva. Si frente al mundo, el laico es portador de los valores
religiosos, y frente a la Iglesia, portador de los valores seculares, enton­
ces debe estarpárticúlarmente atento ysensible a losmismosfenóme-
nos que el Papa observaba en el mundo secularismo, olvido de la digni-
dad humana, conflictividad-, y que serepiten dentro de la Iglesia; por­
que la Iglesia, a su estilo, puede vivir un secula.risIn0 cuando. en sus n?r­
mas, actividades, acciones, se pone más el acento de los valores de laefi­
ciencia seclllarque E)n la gracia .del Espíritu; sepuE)dentall1pié.na.pla.star
los derechos hUInallospor interpre~aciolleslE)galis~as;iP\1.ededE)sa.n'()llar;.
se. una conflictividad por las segregaciones,cliscrirninaci()nes,sospE)ch.~~...
Todo ello clesdice del progreso que la. .hlJ.IIlanidadvapercibieJldpsQ.REG
los derechos humanos; el talante secular del laico le hace ser profeta en
la Iglesia a partir de lllejores l().gros del progresotelllPoral,asLcolllo su
-ca.rácterde. bautizadol() hace-ser.testigo fuera deJa .Iglesia antelaslimi~

taciones de .la.historia profana.

Las reflexiones que he anotado en los últimos son tanto
un mensaje explícito de la Exhortación, cuanto unaconsecueneia lógica
delca.rácter secular delIaico-en su modo de pertenencia ala Iglesia.~s

interesante que .esta línea de lasecularidad.jclaramente: afjymadaenel
capítuloly,en el capítuloIILno está tan subrayada enelcapítuloII.
Se habla de la incorporación personal y comunitaria de loslaicosa.lavk
da de la Iglesia, del derecho ala asociación, pero se desarrolla.pocoel
tema de Iasecularidad como estilo de presenciadellaicoen cuant()ta.J.
en la Iglesia. No puede dejarse la impresión de que-el.laico sólo .puede
recibiryno daralgo original y nuevo~l cuerpodel~.Iglesia,qlleil1()~~té

dado por quienes tienen el carisma jerárquico. Ahora bien,creo.que l()
que da ellaicoa la Iglesia nace precisamente de su carácter peculiar.seeu­
lar, como instancia de esos valores, cuando no son vividos en el seno de
la comunidad cristiana. En otros términos, no se puede ser buen cristia­
no si no se es buen ser humano.
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4. Los-frutos del.sereclesial

A través de susfrutos el árbolcomparte la vida que tiene dentro de
sí; los frutos que son comidos por los déiriás;" son 'Ia síntesis de todo el
proceso; la vida. del árbol entra a tomar parte de la vida de quienes co­
men esos frutos, por una asimilación biológica.

En10rma semejante, losfrutos de la Iglesiai~onelservicio almund~,

a su santificación a su llamada hacia lo apsoluto. y trascendente. Al ha­
cerlo así, por estas buenas obras, la humanidad glorificará al Padre, me­
ta última del ser de la Iglesia. El título del capítulo III se refiere tam­
bién a los frutos que deben darse en nombre Señor y por fidelidad a
su envío.

En este capítulp,uno de los tres l11ás extel1sos de lae:Kh0rtacipl1,se
desarrollan 12.núl11eros.muy llenos desentid() .•• Esu(;!cesari0a.hora tra­
bajarloscon l11ayordetE;!nirnientoporquecol1stit llyenelsonte:Kto ll1~s

inmediato del texto que querel110sprofuncliz;ar sobre el compromiso so-
cial los laicos.

4.1. La evangelización tci. .31-35)

Los números 32 a .35 están marcadosporuná idea central:
gelización,' que •.constituyelarazóndeserde la Iglesia y que debe
reactualizada en la hora presente. Recordemos que estamisióntienepa­
ra América Latina, en el quinto centenario dela primera evangelización,
una interpretación particularmente desafiante.

L~evangelizaciónesala vez fruto de una misión y la expresión de
una comunión. Si .• la buena nueva es anunciarla vida que Dios da al
mundo por su Hijo, es decir, el Reino .que debe ser.construídoporla fi­
delidad al Espíritu desde la raizde la comunión trinitaria de donde na­
cen las misiones del Hijoydel Espíritu, esa misma buena nueva exige
que se mantenga la unidad dialéctica entre misión y comunión. Y habla­
mos de unidad dialéctica, porque cada extremo parece, de alguna mane­
ra debilitar al otro. En la medida en que se insiste en la comunión,uno
vive "para dentro", más preocupado por la unidad interna; en la medida
el1qtl~ seil1sist~ enla.l1úsión,uno~~e"paraafuera",· solicitado
múltiples exigencias y necesidades exteriores.

Pero así como el Papa insistía en que el laico al mismo tiempo que
profundiza su presencia activa dentro de la Iglesia no .caigaen la tenta.
ción de olvidar su carácter secular y de estar presente en el mundo,
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también es necesario mantener la comunión. y la misión al mismo .tiem­
po, manifestando. en la. armonía de .ambos términos el eje ycel1tro de
las dos, que es el.amw. .El.amor se hacecomunión cuandonosreúne,
yse hace. misión cua.ndo nos envía y, en este sentido, nos separa; es co­
mo el doble movimiento del corazón humano, sístole y diástole. La mi­
sión nos permite llevar a la comunión la vida que está fuera, y la comu­
nión. n.os .per.IIlite. realirnel1tar.la yida que. cie])€) ser .collllll1icacia.ciespués
en la misión. ".LacomuIlión representa a la "Vez la fuente y el fruto dela
misión: la comunión .es misionera y la misión es para la comunión" (eL
32d).

4.2. El compromiso laical (CL 36-44)

Los números restantes 36-44 están ya directamente referidos al te­
ma quenosocupaeneste<artículo.La idea que articula los números 32.­
36co1136-44es lae~angelización, o mejor el carácter misionero de la
c?mu~ió~que .es la esencia de la evangelizaciónoEn otros términos, la
presencia real e histórica del Reino de Dios.

El Reino, porque. es de Dios, nace de El y s.e orienta a .El para glori­
ficarle. Que sea santificado el nombre de Dios, rezamos como primera
petición en el Padre l'J.llestro;es .decir, que >enel noIIlbrede.pios.se ha­
gan. cosas santas que pr()clamen la sa.Iltidad de])ios como fuente de tp­
da •. sa.ntida.d ;yqlle .. la .• hUrnal1idad .santificada .. pueda. glorificar.a. piQs,
diciendo Abba conducida por el Espíritu (Rom 8,

Pero este Reino es algo histórico, que Jesús anunciaba como inrni­
nente.LapresenciadeLReinop0dría ser traducida en la frase que sirve
de encabésamiento a los números 36-44: .. "Vivir el evangelio. sirviendo a.
la persona >yaJasociedad".El Reino que glorifica al Padre es. el.Il1Ís:rno
que es fuente ideplenaliberación y salvación total para los hornb:r€)s
"~on estos, pues,la Iglesia camina y vive, realmente solidaria con.su his­
toria" (eL 36a).

Este texto es de granimportancia porque refuerza la distinción .en­
tre Reino e Iglesia. El Reino es fin de la Iglesia y se hace presente en ella
cuando la Iglesia se vuelve. servidora de la humanidad. Y debe hacerlo
porqllela Encarfiación del Verbo ha uIlidOáca.da ser hUrnano, deálgll­
na manera, con el Hijo de Dios. "El hombre es el primer camino que la
Iglesia debe recorrer en el cumplimiento de su misión" repite, con insis­
tencia, •JuanPablo Il,. volviendo a las palabras desu primera encíclica.
(RH 14; CL 36).
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El Reino que glorifica al Padre es el que descubre .al hombre su ser
profundo;' porque la voluntad de Dios es el crecimiento de la humani­
dad,para que por el ejercicio de su libertad escoja el camino previsto
por el designio de Dios. Todo el resto de los números 37 a 44 no es sino
la explicitación de diversos campos de lo humano,' diversos servicios que
se pueden hacer a la humanidad, yen lasque los laicos deben encontrar
su misión evangelizadora,

4.2.1. Dimensiones personales (CL 37-39)

Los tr.es.números siguientes, 37 a39 están marcadosgorla inspiración
fuertemente personalísta (no individualista). UIlafrase es clave: "Redes­
cubrp: y hacerredescubrirladignid~dinviolaple de cadapersona humaIla
constituye una tare~ esencial; es más, en cierto s~ntido, es l~tareacen­
traL:y .. unificanteque la Iglesia, y en ella los fieles laicos, están llamados
a prestar a la familia humana".

4.2.1.1. La dignidad humana (CL 37)

Cuando resuenan en nuestros oídos la frase "las dignidades eclesiás­
ticas" para designar a las autoridades, a las personas que son destacadas
frente al resto de las demás, el sentido de la palabra "dignidad" queda
enormemente reducido. El Papa lo usa en un sentido más radical: la
persona es digna de respeto y consideración, no por su cargo o talento,
o su poder o su riqueza, sino sencillamente por 10 que es. La dignidad,
de alguna manera, implica el sentido de un valor reconocido, sea por la
propia persona (portarse de modo digno o indigno, conforme a su pro­
pio ser), sea por los demás (tratar dignamente al otro). La "dignidad hu­
mana" es más radical y fundamental que cualquier otra dignidad, por­
que las otras, para existir deben apoyarse en esta primera y enaltecerIa.
Ninguna dignidad, por santa que sea, dispensa del respeto a la dignidad
humana, ni en sí ni en otros. Cuando una "dignidad" sea civil o eclesial
se arroga el derecho de despreciar o de tratar indignamente a otro ser hu­
mano, se vuelve "indigna" en su radical dignidad humana. Sobrevaloriza
las dignidades "accidentales" (en el sentido etimológico, que vienen so­
bre la sustancia) frente a las "sustanciales" que es el ser mismo del hom­
bre.

Esta excelencia de 10 humano marcada con el numero
37. "La dignidad personal es el bien más precioso, que el hombre posee,
gracias al cual supera en valor atado el mundo material" (id). Se podría
objetar que el bien más precioso es la vida de la gracia, pero sería un
error considerar a ésta como algo distinto de la dignidad personaL La
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gracia no hace sino exaltar y elevar la dignidad personal, "Laclignidad
de 'Ia persona manifiesta todo su fulgor, cuando se consideran su origep.
y su destino" (id). Las .ofensas contra la dignidad humana seyu.elven
"ofensa al Creador del hombre". Porconsecuencia,quiepes más debe,
rían respetar la dignidad humana son los llamados a la fe; quienes debe­
rían ser los más celosos defensores de los derechos humanos, serían los
creyentes.

Cuando la Iglesia en su inicio quería fundamentar el "puente" entre
la. razón y la fe Para el diálogo en 10 social, se apoyóen el "derecho. na­
tural". Tal. vez tengamos. aquí una. intuición más rica y orientadora..~l
"puente" que une la Iglesiacon el mundo esel cOmún interés del hom­
bre, .por lo humano y su l1istoria, por la dignidad de todos. El térm.ino
deja dignidad d~la personasubraya que lo "natural del derecho" eslo
personal; que hay analogía y no univocidad entre la naturaleza humana
y el resto de las naturalezas creadas.

El Papa procede por vía deductiva a -señálér algunas consecuencias:
la igualdad, la participación, la.irrepetibilidad de .cadaserl1umano.

Si la "dignidad" está en el personal, este ser lo tienen todos,
y por tanto todos son iguales en ese punto. De allí que sea muy cristia­
no luchar contra todo culto de "otras dignidades" que no estén en ínti­

.ma relación con el respeto de esta dignidad radical y primera. El Papa
condena las discriminaciones, sea cual fuere su fundamento, porque to­
das ellas no pueden sino fundarse en el desprecio de la dignidad radical
y originante.

Merecen atención particular las frases en las que el Papa explicita la
"indignidad" objetiva de la discriminación: tensiones y conflictos que
acarrea en la sociedad, deshonor a la dignidad humana, no sólo la vícti­
ma sino, más todavía, en el que comete la injusticia.

Si unimos estas ideas con el trasfondo de toda la Exhortación, que
fundamentó en la caridad y amor trinitario todo el ser de la Iglesia y su
vocación misionera de comunión, la razón profunda de oponerse a la
discriminación es que ésta es negación del amor, negación de la misión
de la Iglesia, negación de su ser y del misterio de Dios.

Es muy frecuente que la humanidad sólo..ceda ante el reconoci­
miento de los derechos a través de las tensiones y conflictos. .Lo.saben
bien/los trabajadores .cuandopiden.aumentode salarios, lo sabía bien la
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Iglesia cuandodefendió en su magisterio social el derecho a la sindicali­
zación y a la huelga. Pero en el fondo sigue siendo un mal menor, que
la justicia y el derecho se realicen por la coacción de una fuerza y no
por-la convicción de seres personalesPer eso el Papa no se detiene en el
conflicto, que no es. sino el epifenómenodeun hechomás profundo: la
violación de la dignidad humana. Gran intuición que debería orientar a
los pQlíticosque quieren sUpl:"ilnir .los efectos sin aparta.rlas9a.llsas; que
suprimen violentamente las expresiones de descontento, sin ofrecer ra­
zonespara el contentamiento.

y si la violación de la dignidad humana estodavía más profundaen
el que la comete que en el que la sufre, razón demás para que el amor
cristiano se vuelva interpelador. Es necesario despertar la conciencia de
quiynoprime, porqlleel mal está nosóloenl()s()priInidos a consecuen­
cia de susactps,.siIloen sí mislTIQ.colTIofllente de esos actos; es amor
ayuclaraloprys()r a. i.descubrirJai~1dignidéldde supr()}Jia opreBión,allIl­
qlle.mucha.s yeces,eloprespr se sienta élgreclici0..:vHcusado.r:rodO el pro­
fetismo de tantos cristianos, sobre todo laicos, céllTIlJeBirI0s, ()brero.s,en
América Latina, que han luchado tiene aquí su campo de
reflexión cristiana.

que elPapa expone ~nsulTIagisterionoes plll:"a teoríani.abstrae­
ción; eso se vincula con las prácticas eclesiales de muchoscristi::i11Qsque
luchan por la justicia; purifica y endereza su compromiso, pero .no 10 su­
prime, sino que loali~nta.

b) Otra segunda consecuencia es la participación y solidaridad. Si la
dignidad es la fuente de estas realidades, todos los que la poseen, tienen
también el derecho a una palabra en la participación real, y se encuen­
tran con todos los demás en la solidaridad.

Asícomo la. "verificación" .de lucha contra las discriminaciones nos
lleyóaltyrrenode.l0 9oncreto,así también este derecho a la participa.
ción y a la solidaridad, debería conducir i a. una revisión honesta. de to­
dos los mecanismos sociales, institucionales, colectivos, que son nega­
9iémde pa.rticipaciól1y de.so1idaridad.. j)eigualmanera,deberían f'o­

lTIentars~,<jllcluspdentrpclIla .Iglesia.tél.sf()~lTIéls.clIipar1;ici}J~cióllx<cle
solidaridad.. Un .. amp1ioeamPQ<le .Fonsecuencias sededllcen de aquí:
apoyo a las experienciasdycomunidadeseclesiales de base, a la respon­
sabilidad e iniciativas de los laicos. (teniendo en cuenta, evidentemente,
las indicaciones d~lPapasobrelarelación con los Obispos, pero enten­
diendoestarelaciém.. en forma que no impida)a rea.lización de estas exi-
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gencias primarias de la dignidad humana), el papel de la mujer dentro
de la Iglesia, etc.

c) La defensa de la persona lleva al Papa a una fuerte: afirmación:
"el individuo nunca puede quedar reducido a todo aquello que lo quiera
aplastar y anular en el anonimato de la colectividad, de las instituciones,
de las estructuras, del sistema". El carácter secular del laico le debe lle­
var a la crítica de los sistemas y estructuras opresoras, fuera de la Igle­
sia, pero también dentro de ella, puesto que su secularidad se afirma
precisamente en aquellos valores que lo limitan a lo estrictamente' 'reIi­
gioso", "sagrado", "intraeclesial". Es laico como "ser-secular" dentro
de la Iglesia, y es laico cristiano en lo secular del mundo.

La dignidad de la personahurríaria es valor secular, esto
todos y.n()sólo·.a aquellos .qllehan recibido el bautismo;no
aconteciniiento .• re1igiosod~l1tTo de .unacomunidad, sino
fuente.~ltima 'en el acto Creador de Dios que es fuente de
secular. y de lo sagrado.

4.2.1.2. La vida y la libertad humanas (Cl: 38-39)

La dignidad de la persona humana está ligada a los derechos que ella
tiene: y a la vocación la libertad. Los números 38y 39 se refieren a
estos dos aspectos.

El carácter de universalidad la dignidadhurnana(todoslosseres
hurrlanos) implicala universalidad de todos los derechos y de todas Ias
libertades.;nose pued~argüirdelsilencio,sobre todo en el capítulo de
la libertad, sobre lospr~cesosdeliberación social, eeo

l1ómiea
y política,

que el Papa no sea sensible a ellos, Pllestoqueapareeencon toda clari­
dad, luego, en las dimensiones políticas, sociales yeulturales.Pero no
deja de llamar la atención que en este contexto, y precisamente tratán­
dose de una. exhortación a. los laicos, no hubiera formulado nuevamen­
te el significado humano y cristiano de la liberación social política;
era el espacio indicado para ello.

No sabemos las razones para no hacerlo. Nos consta tan sólo los
acentos particulares sobre la libertad religiosa y sobre el derecho a la vi­
da en el nacimiento, aunque en este aspecto, el derecho a la vida si
haya extendido a todos los aspectos de la vida humana.

De lastres temas,la dignidad, la vida y la libertad, es evidente que
el másfundaméntal' es la vida; sin ella no hay ni dignidad ni liberta.d.Se
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pueden tratar indignamente los restos mortales de una persona, pero en
ese caso ella no es más víctima de esta indignidad. Y si se rechaza el
aborto es porque se admite ya la existencia de la vida.

En este sentido, el orden de los temas: dignidad - vida- libertad, pa­
rece obedecer más a una preocupación de defender la "esencia" de lo
humanQ, que partir del dato "existencial" de la vida,en tomo a la cual
se van tejiendo los otros dos datos de dignidad y libertad. El término
"vida" que designa el espacio histórico en donde deben ser respetados
los derechos y ejercitádaIa libertad, pareceIllás limitado si secórnpara
con la realidad trascendente del hombre,en donde se revelará de mejor
manera la radical "dignidad" del ser humano, es decir, en donde se vivi­
rá con mayorplenitud la realidad de la filiación divina y de la fraterni­
dad total. Pero no olvidemos que también habla la Escritura de "vida
eterna" para designar esa realidad trascendente, .. y por tanto la palabra
"vida" engloba los dos momentos, el histórico y elescatalógico.

La vida humana debe ser vivida en libertad y con dignidad. "Dios es
amigo de la vida" nos dice el libro de la Sabiduría y lo repiten con insis­
tencia los teólogos de América Latina.

Se vive el evangelio ..__volviendoalencabezamiento 'de esta sección-e
en el servicio de la persona y sociedad que en definitiva es
vida libre y digna de las personas en la sociedad.

La libertad para·invocarelnombredel.~eñor,entendidaienelsen­
tido cristiano, no es la mera libertad de expresión religiosa dentro de
un templo --tal tipo de libertad es admitida aún en los países ateos-,
sinó-devivir tpúblicamente la fe en todas sus dimensiones; es la .Iiber­
tadpara acoger y construir un .Reino, para descubrir las manifestacio­
nes de la voluntad de Dios en todas las cosas; para en su nombre con­
denarlasidolatrías deltenerydelpoder sin ser acusados porlos pode­
rosos bajo pretexto de intervenciones indebidas en la política. Esto lo
ha experimentado el Papa en sutierra natal; esto lo hanaprendido,mu­
chas veces a .costa de sufrimiento y martirio, muchos cristianoslatinea­
mericanos.

Sita 'invocación del nombre del Señor' es algo más que un acto pu­
ramente litúrgico, y se entiende enelsentido de proclamar que ese Dios
es nuestro Padre y que todas nuestras conductas deben ser de hermanos,
secoIllprenderá muy hienel sentido de la libertad religiosa. Es el dere­
choy el deber de juzgar la vida eterna, lo social,lo económico, lo polí-
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tico, •desde el horizonte de los valores del Reino. Esto lo practica la, Igle­
siaconsu magisterio social·y.loviven muchoscristianos consu profetis-·
mo en la sociedad.

4.2.2. Dimensiones sociales tci. 40-44)

De los números 40a 44 pasamos a otro grupo de-ideas. Hasta aquí
se nos ha dicho que el servicio a la persona ya la sociedad se ,:realiza por
la promoción y respeto de la dignidad, de la yida y de lalibertadh1..lffia­
nas ...Este servicio debe estar presente en todos los campos ,(lafarn.ilia;
como pequeña. sociedad y. pequeña Iglesia; la sociedad y.Ia Iglesia .co­
mograndes familias) yen todos los niveles o.articulaciones.sociales (del
poder,deJos bienes, de la cultura; en 10 poíítíco,
10socio-cultural).

Juan . Pablo 11habla con frecuencia .' de .la familia. yconlTIucha.ra­
zón vincula la situación de la familia con la situación de la sociedad.
Lo. hizo con .particular penetración al hablar .de Ia<1ÍJ.nensiórls11bjeti­
va del trabajo. Eltrabajope:rfecciona alsujetoquelohace, .per()/~ªIl17
biénproyecta esta perfección en la constitución <le .lafamiliay-cqnsi­
guientemente en la sociedad entera. La familia deberá constituirse en
la primera escuela de la "laboriosida<l' 'decía Juan. Pablo11 en .Laborem
Exercens . Ahora nos dicequedebe ser-Ia familia la escuela de la," s()cia~

.bilidad" "La sociedad, frutoy señal de la sociabilidad delhombr.e,/rE!ye~

la su plena verdad en el ser una comunidadde personas" Y continúa:
"Laexpresiónprimerayoriginaria.<leladirnensiónsociald~Iapersona

es.elmatrimonio y la familia"(CL;10).

La relación entre familia y sociedad es pedagógicamente importan­
te, en cuanto queen la familia noseducamosPa:rala sociedad./I)E!,aquí
se deduce. la importancia de un trabajo integradorentrela>escuela y,la
familia.•'La escuela prolonga la familia y presta servicios cualificados,eIl
nombre de.éllay-para ella.: La sociedad. a su vez se .refleja en, la. familia,
y.estoicon -rnayor fuerza, •enelrnun<lo moderno, por los, rnedi() s .,<1e
comunicación, sobre 'todo por la televisión. Ni escuela ni familia están
en "espacios separados" frente a la sociedad.

Porotrólado,esnecesariodarála sociedad el carácter de U11ágran
familia, donde. se.vive la responsabilidad mutua de, hermanos entre sí.
Las relaciones tribales primitivas estaban más cerca de lofamiliarque
las relaciones sociales del mundo moderno. Silos valores familiares..mal
entendidos. pueden ser fuentes .de distorsiones el110político yeconómi-
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co (padrinazgo, nepotismos, recomendaciones, etc.), también pueden
tener una función positiva. Un ejemplo .deesta función.lQ tenemos en
las empresas japonesas, marcadas por relaciones quasi-farniliargs (el.tra­
bajador se considera parte de una familia, que .eslaempresa; le debe
lealtadyes protegido por ella), desconocidas en el mundo occ:idl:mtal.
El rápido crecimiento económico del Japón muestra que una adecuada
presencia de los valores familiares en la empresa económica no es fuen­
te de ineficiencia o de injusticia.

La familia.se.ve afectada por la situación sociªlynQ en último lugar
por la situación económica. Particularmente.enAmérica Latina, .• los.fi­
nesde la decáda de180están marcados por la angustiosa situación que
se.va creando .en tomo al pago de la deuda .externagll§determina una
serie de reacciones en lo político y .econórnicodecadapaís,c()n reper­
cusiones .terriblemente~rágicas.Miles. de jóvenes chinos hal1 muerto
porque. quieren. una patria libre; cientos de .p§rsqnas han. mu§~toen. c;a­
racasY:BuenosAiresporque se. sienten acorralados por el hambre. y la
miseria.

Eneste contexto suena con vigor·lapalabradelPapa:"Se~a~ere­

servar a esta comunidad (la familia) una solicitud privilegiada, sobreto­
do cada vez que el egoísmo humano, las campañasanti~atalistas, las po­
líticas totalitarias, y también las situaciones de pobreza y de. miseria,
física,eultural •• y .moral,, además de laIllentalidad. hed()nistay. consumís­
ta,haceneegar.las .fuentesdg.1avida,Illientras lasjde()logíasylos .diver~

sos sistemas, junto a formas de desinterés ydesªIllor,at§ni;an.cQntrala
función educativa de la familia" CL 40e

Al· poner •• lafamiliacomopril11eraexperiencia desociabilidad,sg
comprende mejor que la entrada al tema de lajllsticia.~()cialpasepor

la caridad.:De esta manera se consigue .1.ll1ª.aproximacióIl Illásevangéli­
ca,alsentir la familia humana comorealidadfj'aternalenr§lación al
único Padre que es Dios. Ellaico que .debe.cQmpro.meterse,. cOIlloc:re­
yente, en el mundo social y político, lo hace siempre a partir de una fe
en la. fraternidad universal y la paternidad también universal de Dios so­
bretodos sus hijos.. El clamor-de la fraternidadn()esJadefen~ade un
grupo en contra de otro, sino. el encaminamiento ........con las pposic:iones
ne.~§sariasqul;l.Ila~el1dell11cha.rJ?()f la jtlsticia,col110diceJuanPabl()II
en .Laborem Exercens (LE 20c).---de todoelproces() •hacia la fraterni­
dad total que incluye todos los grupos.

Cuando parecen limitadas Ias posibilidades de las transformaciones
políticas, se. abren siempre enforIlla ilimitada .las posipilidades de la ca-
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ridad. 'Esta' tiene mil maneras y formas de expresarse, y entre.ellas, la de
animar la misma lucha por la justicia (cf DM 12). Incluso las propias .ins­
titucionesquehansurgido de la lucha por la justicia, tienenelpeligro
de "ser abatidas por el funcionamiento impersonal, por la exagerada bu­
rocracia, por los injustos intereses privados, por el fácil y generalizado
encogerse de hombros" (CL 41d).

4.3. Las dimensiones sociales del compromisolaical (CL

El camino para comprender el contexto •de los números 42 y 44.ha
sidoparticulannente enriquecedor.' Pocas veces se da una tan tímida re­
lación entre un texto y su contexto global; el-terna de 10 social, lo polí­
tico,lofultural,q~e.parecen ser totalmente autónomos, estánconside­
rados. en la exhortación desde una perspectiva que le da sentidoyorien­
tación. ~sesentido tiene su raiz en el fundamento teológico de la Trini­
dad,.lnodel0 .. de toda sociabilidad hurn.ana (cf.· SRS 40), y tien~ también
un profundo valor antropológico, porque nos dice que los esfuerzos po­
líticos, culturales, sociales deben estar orientados hacia la vida, dignidad
yJibertaddeJapersona, ytodo.estp,pprque @lla, .en último térmil1.0'. se
relaciona con Dios.

4.3.1. Lo político (CL 42).

El tema de lo político se inicia por la vinculación con el tema prece­
-dénte de la caridad; son dos aspectos mutuamente implicados de servir
la misma causa: la persona y sociedad.

.f\.l1tesdeproponer una definición de 10 político, el Papa hace una
seriaadvertenci~:."losJieleslaicosideningún.modo pueden abdicar de
la participaciónel1la política"(CL 42b). Notemos que esta frase está
dicha porelPapa,comoITlaestrodelafe;se refiere a.los laicos,aquie­
nes ha designado .como marcados •por la 'índole secular' ; no admite ex­
cepcióñes; y considera la participación en la política como un nerecno
inalienáble.

¿Que es ·esta'política' ..·que .merecetan •••seriaádvertencia? El Papa la
define como "la multiforme y variada acción económica, social, legisla­

ti"a,a91lliIlistrativa y. cllltl1rll~,.destiltada.. a JJr()rn.()v~for~árlÍca.e iIlsti~ll~
cionalmente el bien común" (id). La política tiene una meta: el bien
común.

Si no" queremos caer en el humorismo del que afirmaba que 'el bien
común' es el menos común de los bienes, debemos especificarlo que
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eso. significa..•. I..a.ideologíaliberal.s.()stienequ.~el bien.coITlúrl es.el.r~sl1l­

tado casi mecánico de los bienes de los individuos; la ideología socialis­
ta la pondría en el bien procurado por el estado a todos los ciudadanos.
Pero el bien común no es algo que pueda ser delegado a una instancia o
estructura, sino permanente responsabilidad personal de cadaciudada­
no. En este sentido, la ideología liberal parecería asegurar la creatividad
de ·cadapE!rsona;pero elreclucir la. creatividad. al,beneficiºclE!1 il1cliviclllo
y sus propios intereses, sin considerar el bien de todos, el liberalismo
condu.ceaenormesdesigualdades de la sociedad; donde el bien común
se fálsificacomo<el bien de lasque poseen y dominan. La 'preocupación
por el bien detodos, por la defensa del trabajo y.sus derechos es la otra
contribución importante de la ideología socialista, perolas formas tota­
litarias de imponerlo, quitan al bien común aspectos importantes que le
son intrínsecos, como libertad, participación, etc.

Las. ideologías no ofrecellunsentido claro. del bien común, yla Ig1e­
siával .proponerlo italvezse •• quede.'en. un nivel sumamente. abstracto y
formal. Tratemos de explicitarlos muchos implícitos .que se encuentran
en la propuesta eclesial.

Una primera aproximación para entender. el bien.cºmúnes.'.'elbien
de todos los hombres y de todo el hombre.". Laul1iversalidady la inte­
gridad.deeseibien, ilodefinencomo bien común.<Siel'.'bien"es a.lgo
que.pernritealiser .realizárse rcomo .• tal,·. a.la .. personacrec:eren •• cuanto
tal, ala sociedad, desarrollarse en ..cllantotal,la.primerae}{igenciade.~se
bienes que sea para todos. Aquí hay que volver a los nÚrn~ros37., 313<Y
39 que nos hablaban de la dignidad, de la vidaYclela libertad dE! la
persona humana. Las discriminaciones son negación del bien común,
porque no hacen asequibles atados los seres hu@noselbienquelos
hace crecer; las. injusticias, las opresiones, las explotaciones de! larique­
za,Y. del-trabajo, todo esto es negación del bien común, porque sectores
importantes de la humanidad, con frecuencia las mayorías, no-pueden
"vivir en dignidad ylibertad' '.••• Sería contradictorio haberhabladode la
di~nidadh~Illanay luego no oponerse a cualquier barrera que impida
que el 'biencomún'lleguea todos.

PeroFayotr~aspecto:laintegralidad.EI bien una persona
puede: conseguirse por -la .comida, por el vestido, por la habitación; pero
hayotrosbienes.que elser.humano.necesita: la verdadpara su inteligen­
cia..el-amor.para su corazón, las razones paravivirsu vida. Sepuede dar
bienes.materialesalosniños yalmismotiempo privarles de.atención y
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cariño. En
común.

caso se está atentando contra la "integridad". del bien

Pablo VI había aplicado este concepto de todos-todo al desarrollo:
en nombre de este desarrollo integral y solidario se denuncian las muta­
ciones de la dimensión espiritual (no ser desarrollo integral) ylosagra­
vios a los pobres y marginados (noser solidario). Eleonceptointeg:r"aly
solidario del bien común nace de la misma raiz religiosa que afirma que
Dioses Padre y que todos los seres. humanos somos hermanos, Ql1iere
ser una "mediación" desde la convicción religiosa hacia laconstrllcqión
de la sociedad ; una medida: para •. examinar las realizaciones yrectifiear
las orientaciones.

El bien común, como concepto amplio e indefinido, se traduce.por
las condiciones necesarias para que las personas, familiasy asociaciones,
puedan lograr su propia perfección (GS75).Lacondiciónhistórica del
ser humano hace variableslascondicionesen icadaépocade la historia,
pero es tarea permanente el precisarlas, exigirlas, defenderlas.

Para ello es necesario urgir la participación de todos en la política.
Aquí existe el enorme obstáculo.• " Las acusaciones •de arribismo,de ido­
latría del poder, de egoísmo ycorrupciónque con.frecuencia sondirigi­
das áIos hOmbres del gobierno, del parlamento, de lac1asedomina.l1.t~,

,delpal"tido. político, como también la difundida opinión de quela polí­
tica sea un lugar necesario de peligro moral, no i justificanlo>máslllíl1.i­
mo ni la ausencia ni el escepticismo de los cristianos en relación con la
cosa pública" (CL42b).

Precisamente, quien por la feestádinamizado .paraunaactitud de
servicio, puede purificar estos aspectos negativos de lo político'i "En
el ejercicio del poder político es fundamental aquel espíritu de sery-icio,
que, unido a la necesaria .cornpetencia y eficiencia, es el único capaz de
hacer 'transparente' o 'limpia')aactividad de los hombrespolíticos,co­
mo justamente, además, .la.gente-lo exige. Esto urge. la lllc.hllabiElrtayla
decidida superación de algunas tentaciones,.comoelrepurso<a la d ElslEl l:l.1­
tad y a la mentira, el despilfarro de la hacienda pública para que redun­

de. en pr()yecho .de un()s P?COS y con int~IlcióIl.dee~earuIla Il1.~s~d~
gente dependiente, el uso de medios equívocos o ilícitos, paraconquis-

: tar, mantener y aumentar el poder a cualquierprecio". (CLL,12 f).

puantasveces se ha paralizado el compromiso político de los cristia­
nos con laadveliencia de los peligros que encierra! Que poco se nos ha
dicho que, a pesar de los peligros, es necesario afrontar estas tareáa.T'or
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eso, el texto del Papa es particularmente interpelante; desmitificador.de
cualquier poder; obliga a denunciar los medios ilícitos que se usan en la
carrera por el poder, en todos los ámbitos y niveles. Nuevamente un ser­
vicio que la secularidad del laico puede prestar a la Iglesia y al mundo.

Aquí debemosreferimos .a.la. distinción establecida porGS 76,que
?l:papa cita con. ~lglll1ae:x:tensiÓl1:"esdesuma importancia, sooretqdo
allí donde existe una sociedad pluralística, tener un. recto co l1ceptode
las relaciones entre la .comul1idad política y laiglesia y distinguir neta­
mente entre la acción que los cristianos, aislada o asociad.al11ente llevan
a cabo a título personal, como ciudadanos, de acuerdo con su concien­
cia cristiana, y la acción que realizan, en nombre de la Iglesia, en comu­
nión con sus pastores".

Una lectura atenta. nos permite deducir que la comunión eclesial no
se rompe .por la iniciativa personal o colectiva de una acción política en
nombre de una conci~ncia cristiana.Dtradimensíón diferente es la de
ejercer una acción que representa 'institucionalmente' a la Iglesia, lo
cual no puede hacerse sin estar en comunión con los responsables de
ella. No debe dejarse la impresión,pues, de que ciertas opciones que un
cristiano Jegítimamente puede hacer conforme a •su conciencia, son
"ruptura de la comunión con el obispo' ';. de lo contrario la distinción
que el Concilio enseña está absolutamente..fuera de lugar,.ydichacomu­
nión se.exigiria no sólo para las acciones que representan institucional­
mente .a.1aJglesia,sino.tambiéri. para cualquier .opción política de cual­
quiercristiano, en cualquier circunstancia. Se destruiría así todo lo en­
señadosobre la responsabilidad propia y secular del laico.

distinción enseñada por el Concilio y retomada por el Papa debe
ser observada y seguida tanto por los laicos que se comprometen políti­
camente,como por lqs propios pastores..Las opiniones personales de las
autoridades eclesiásticas, en temas políticos no obligan en conciencia a
todqs los miembros. de la Iglesia salvo en los aspectos,ysíen ellos
que. se relacionan con la fe y moral-; .ni la discrepancia es ruptura de
comunión. otro. prgblema es la .representación oficial de .la .. Iglesia que
compete a los pastores.

tener en cuenta el sus opciones personales o
asociadas. es que. los valores humanos y deben nortear sus op-
ciones..EIPapa enUilleraespecíficarnentecuáles son: libertad, justicia,
solidaridad, dedicación leal y. desinteresada al. bien de todos, estilo sen­
cillo de vida, amor.preferenciala los pobres. y los últimos(CL42g).El



último valor mencionado es, .en realidad, la medida de l()s anteriores, ya
quesilalibertad,justicia, etc'(Ilol1eganhasta ellos, no son'bien.c0rn.ÚJl', .
ni verdadero valor, porque expresan discriminación, degradación de los
términos y abusos de.su signiñcación,

Dos temas, particularmente queridos por Juan Pablo Il, el de la soli­
daridady el de la paz, completan las. enseñanzas. aquí comeIltadas"Lo
político es espacio muy exigente para la solídarídad.-íagran fuerza~e

l()spueblos.Lapaz es la. meta. de la acción política; la paz verdadera y
auténtica que entraña la realización del bien común en el sentidoexpli­
cado más arriba.

4.3.2. Lo socio-económico tct: 43)

Este número constituye una apretadísima síntesis del magisterio so­
cial de la Iglesia sobre este tema y nuevamente el Papa pone como clave
de todo el problema,el trabajo humano. Remite '~encarecidamente"a

una lectura atenta de LaboremExercens.

En>efecto, eldestino universalde . Iossbiénes para todos los
hombres, •. es el.derecho universal y primario en relación a los bienesec()­
nómicos, ala organización de la producción y consumo deellos.El~e­

rechode propiedad .esunderecho derivado y secundario, en función de
este derecho que .es absolutalnenteprimarioyíundamental.La función
'Social de la propiedad es por tanto, la limitación "intrínseca" que debe
regular el derecho de propiedad de modo que el uso de la propiedad al
menos.íeri' categorías cristianas-e .deja de serlegítimo.cuando estafun­
ción social es ignorada o suprimida.. Jamás la Iglesia ha enseñado ni de­
fendido la propiedad como derecho absoluto, sin esta referencia a la
función social.

a continuación se señala que el trabajo es el instrUUlen­
tornás común e inmediato para el desarrollo de la vida económica; de­
.ber·y derechó-de cada ser humano. Si porvida económica no sólo en­
tendemos el consumo de los bienes, sino también la propiedad de ellos,
esneóesáríoxécordarentónces ····los·vínculosqué\uriénel··trabajo·.<conla
propiedad, incluso de los medios de producción. Fue en nombredEilde­
recho ..de propiedad. de. l()s trabajadores que León XlII en la Rerum .No­
varum n.3 defendía el derecho de propiedad de los medios de produc­
ciónen oposición a laideología socialista Es en nombre de.. este vínculo
esencial entre trabajo y propiedad, que Juan Pablo JI defiende el valor
del trabajo en lossistemas capitalistas y socialistas, sien ellos se respeta
estavinculación,sea por la propiedad individual o social.
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EIPaPl:i .enuIneraaspect()sdelos09io-.~foIló~c() ~s~r tenidos en
cueIlta: .. desoctlpación, injusticias.d.e .. deformadasorgallÍzacionE;s qeltra­
bajo, reformas enla empresa para que llegue aser comunidad de perso­
nas. respetadas en la subjetividad y derecho a participación; nuevas for­
mas de solidaridad, de empresas, de sistemas de intercambio financiero,
tecnológico, comercial. En estas líneas se recuerdan. viejas propuestasde
la Iglesia para la. ce-gestión empresarial, .para la participación de los tra­
bajadores en .lapropíedad y en los lucros .de la. empresa, como corres-.
ponde a.suvalorsubjetivo y no de meros 'instrumentos'dela.produc­
cíón. ("mano. de obra"). Lo reciente de Sollicitudo Rei Socialis, y el ma­
gisteriosiempre actual de Laborem Exercens nos dispensa de mayores
precisiones.

En el campo socio-económico es. fundamental panera la persona
humana en el centro de. la economía. Su dignidad personal, su responsa­
bilidadentedascosas, se proyectan también hacia el uso de los recursos
yeLproblema ecológico,>Lb.jrracional de laeconQmía orientada por el
máximo de lucro y .de. riqueza es no SÓlo. la. ofensa a lapersonahulllana
sino también la .depredación de ilos. recursos naturales.•La-fíebre del po­
seer inmediato lesiona los valores de la persona en el momento presente,
pero también el medio ambiente que nos rodea. Hasta los pueblos desa­
rrol1ados, aveces poco sensibles alas problemas de la miseria de otros
contInentes,se sienten hoy cuestionados por el probleInl:i.ecológico,que
sí puede afectarles. Pero en la. raíz de i.ambos. problemás.estaIa •misma
causa: la deshumanización de la economía.

4.3.3. Lo cultural tci. 44)

Llama la atención el énfasis que pone Juan Pablo II en el tema de la
cultura. Llega a identificarla como "el bien común" porque expresa la
dignidad, libertad, creatividad y es testigo del camino histórico de cada
pueblo. En realidad la cultura no "es" el bien común, sino que lo "refle­
ja", puesto que antes se ha definido el bien común como el conjunto de
condiciones de la vida social" y estas no se reducen a los valores arriba
mencionados sino que implican realidades estructurales en lo económi­
co, social y político. Pero la cultura es como una síntesisde todo ello
en cuanto es la conciencia colectiva que da sentido e interpreta todos
los elementos estructurales; los justifica, los fundamenta, los explica, los
transmite.

Por~ue 'Ia .cultura .se separa. d~lE\Tangelio y de los valores hUlna~os,
por eso las estructuras se construyen sin referencia a estos valores. En
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forma inversa, la evangelización y humanización de la cultura hace posi­
bleasumirel. trabajo concreto de las transformaciones estructurales con
meta y puntos de referencia concretos. Pero las estructuras tienen una
"lógica" interna, que el val~r cultural no toca en su ínterna constitucíón.
Hay una "autonomía" estructural, un carácter neutro, que permite que
lo estructural pueda negar los valores o encarnarlos. Precisamente el
desafío está en desarrollaruna cultura que sepa impregnar las estructu­
ras con los valores que ella fundamenta y mantiene. En tanto que-el-de­
sarrollo ..en las propias estructuras .esta produciendoya una 'cultura' que
se muestra insuficiente y parcial, como todo el contexto de esta Exhor­
tación 10 ha ido mostrando (secularismo, olvido de la dignidad de laper­
sona, sobre todo de los pobres, etc.).

Para América Latina, las observaciones sobre la cultura tienen partí­
cularimportancia. Somos agredidos por el mundo moderno en lo más
profundo de nuestra identidad cultural, y esta agresión nos despoja de
identidad propia.: Salvaguardar la cultura latinoamericana, sobre todo la
popular,debería ser una de las tareas más queridas por los laicos que.asu­
men un compromiso cristiano de vivir el evangelio en el servicio a latper­
sona y a la sociedad.

relación con todo esto se encuentra el servicio a través de los me­
dios de comunicación. Tienen •el enorme poder de sugerir, presentar, re-

r forzar convicciones, •ideas, valores. Deberían ser instrumentos privilegia­
dos de cultura, de transformación social. Por desgracia, la experiencia
enseña que en ellos se presenta como ideal de vida el crudo materialis­
mo, el consumismo más desorbitante. Como en la política,asítambién
en los medios urge la presencia de cristianos con vocación de servicio,
apasionados defensores de. la verdar y de Ia.justicia,

Los sujetos de esta misión laica! y su formación

No es la intención de este trabajo analizar la Exhortación. Nuestro
interés ha sido estudiar el compromiso social y político de los laicos.
Pero era imposible hacerlo sin mostrar el contexto global, puesto que la
acción política, económico-social y cultural debían de traducir la gran
vocación humana de construir la comunión, de todos, y esta debía fun­
damentarse en la naturaleza de la Iglesia como sacramento de comunión
y, en último término, en la realidad de comunión del Dios Trino y Uno.

Poreste .mo tivo los dos capítulos fina.les del documento nos intere­
san-tan sólo para recordar que 10 político, socio-econórnicoycultural
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son instancias de la vida humana que afectan. a todos y reclaman de to­
dos algún grado de participación: jóvenes, niños, ancianos, mujeres y
hombres, diversas vocaciones laicales.

La.preparaciónpara el compromiso se expresa, de nuevo, por la l1e­
cesidad. de la educación; de lIlediosil1strulIlenta.tesy canales de fonna­
ción.... En ..fonnaparticular, una formación integral Para vivir enunidad
los. dos. aspectos .. d,el laico,. ser miembros de una Igl~si~<y .. parte de.l111
mundo secular. HelIlos aludido a algunasconc1usiones prácticas ala lar­
go de .este artículo, pero es evidente que los temas abordados requieren
estudios más profundos.

6. Conclusión

El magisterio de la Iglesia se dirige a todo el pueblo de Dios, y es
evidente que todos los documentos y enseñanzas que han sido dados
eran dirigidos, en último término, a los laicos, salvo los escasos docu­
mentos explícitamente dedicados a la vida religiosa, o a los ministerios
jerárquicos. En este sentido, el magisterio ha estado orientando perma­
nentemente a los laicos sobre su presencia y actividad en el mundo y en
el seno de la Iglesia.

Sin embargo, la novedad de esta Exhortación está en tematizar ob­
jetivamente la realidad del laico mismo; en tomar como objeto de la
enseñanza aquello que formalmente constituye al laico como tal. Se ha
señalado su carácter secular. En esta reflexión, se ha querido sobre todo
destacar aquellos aspectos de la secularidad que no han sido puestos de
relieve en la misma exhortación. En otros términos, si la índole secular
es propia de laico, esto 10 caracteriza no sólo como miembro de la socie­
dad, sino también como miembro de la Iglesia; y así como su pertenen­
cia eclesial le permite llevar al mundo sus valores evangélicos como apor­
te positivo y también como instancia crítica de los aspectos negativos
del proceso secular; así su pertenencia a 10 secular le permite llevar a la
Iglesia los valores positivos de la secularidad y también la instancia crí­
tica, en nombre de esos valores frente a aspectos negativos del proceso
eclesial.

La renovación dellaicado, como objetivo del Sínodo y de la Exhor­
tación Post-sinodal, va a enriquecer a la Iglesia y vaa suscitar y exigir
una renovación en el ministerio sacerdotal y episcopal. No se puede
echar vino nuevo en odres viejos ni vivir unas orientaciones nuevas en la
Iglesia con antiguos modelos de relación y estructura. Esperemos los
frutos de este movimiento del Espíritu en el próximo Sínodo sobre la
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fonnaciónde los. sacerdotes. Vivir con seriedad cristiana la índole secu­
lar del laico es el mejor aporte para renovar, desde su parte, la Iglesia.

Si esta índol~ secular es gracia y vocación de Dios, las tareas que na­
cerán de su propio ser laical serán llevadas adelante también con la asis­
tencia del Espíritu, 10 cual quiere decir en profunda comunión con la
Iglesia y conprofundo amor por Ella. Pero ellaiCü·está llamado a amar
a.la Iglesia com?persona adulta, y por tanto, consciente de las.limita­
ciones y pecados de .esa Iglesia peregrinante, siempre necesitada de pu­
rificación, pero también siempre amada entrañablemente por Jesucristo.
Un hijo de la Iglesia no puede tener otro sentimiento frente a ella.

.-_ ....


